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Los primeros años de la larga actividad 1 iteraria de Ricardo Palma transcun·ieron 
durante un periodo de intensa y variada producción en la vida intelectual perua­
na. En la quinta década del siglo XIX, al darse una relati va estahi I idad y 
seguridad, las cabezas pensantes del país hallaron al fin condiciones propicias 
para menesteres menos urgentes y prosaicos. Pal ma era entonces un muchacho 
que manifestaba claras ansias de lograrse un nombre entre los jóvenes que, como 
él, se presentaban ante la sociedad limeña luciendo su talento literario; de ahí, sin 
duda, la búsqueda de fama que marcó sus primeros pasos y le hizo tomar parte, 
con notoria ambición, en empresas a las que confió sus sueños de gloria. 

Palma fue miembro de un grupo generacional peruano profundamente influido 
por algunas expresiones de la alta cultura europea de su tiempo, tales como la 
literatura, el teatro y la ópera, sobre todo por el vasto caudal poético de la 
primera. Los grandes poetas del viejo mundo, con los penates del romanticismo a 
la cabeza, hicieron en el Perú copia de admiradores e imitadores entre los jóvenes 
de ambos sexos, los varones en particular dada su ventajosa situación y el aspecto 
galante que investía esa literatura, entre otros factores. Por cierto, la gente veía 
con buenos ojos la práctica de ese quehacer y, en general, ex istía un gran 
consumo de producciones europeas que hacían el deleite de iniciados tanto como 
de simples aficionados. Nunca antes las bellas letras habían tenido tanta trascen­
dencia y aceptación. El mismo Palma iba a referir que aquella sociedad "estimu­
laba con su aplauso a los poetas, ... Ieía sus versos, y ... se ocupaba de ellos tanto, 
yen ocasiones más, como de la política" (Palma 1887a: IV, 20; I 964b: 1297). En 
otras palahras, los vates eran parte importante de la escasa el ite intelectual y 
gozaban del aprecio de los sectores altos y medios que creían ver en ellos 
promesas ciertas dc mejores tiempos morales y anuncios veraces del progreso 
cultural anhelado para superar la reinante incivilidad. 

En 1886 Palma plasmó unas memorias de sus primeros tiempos de escritor a 
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las que primitivamente llamó "La bohemia limeña de 1848 a I g60. Confi­
dencias literarias" (Palma 1887b)' y, más tarde, corregidas y aumentadas, 
"La bohemia de mi tiempo" (Palma 1899: I-nr. El las consideró "leyenda 
de la bohemia nacional, ... mis recuerdos de cincuentón", historia "ele los doce 
primeros años de mi existencia literaria" (Palma 1887a: cit. XVII, 54, e introduc­
ción, 8; 1 964b: 1312) "en los que fui bohemio matriculado" (Palma 1964b: 
1293). Ahí señaló claramente que fue en 1848 cuando empezó a escribir literatu­
ra, lo que está de acuerdo con otras referencias contemporáneas\ De ese año 
es, en efecto, su primera poesía conocida -"A la memoria de la Sra. Da. 
Petronila Romero"4_, pero es lícito pensar que desde antes hiciera versos a 
manera de ensayo, a los cuales por ello mismo quitó después toda tI'ascen­
dencia. Palma debió atravesar por un periodo privado de experimentación 
que le permitió acumular fuerzas para hacerse conocer públicamente sólo 
cuando consideró que había logrado un trabajo digno de servirle de estreno. 
Por ello, cabe advertir que aquellos personalísimos recuerdos corresponden 
a su madurez afamada y triunfante, y que son fruto de su particular modo de 
ver el pasado; así, cuando señala a 1848 y a 1860 como el inicio y el final, 
respectivamente, de una época de intensa producción literaria, lo hace en gran 
medida porque en aquél se mostró a todos como poeta y en éste tuvo que alejarse 
del país por un fracaso revolucionario. Sin embargo, su rotunda y conocida 
afirmación: "De 1848 a 1860 sc desarrolló, en el Perú, la filoxera literaria, o sea 
pasión febri I por la literatura" (Pal ma 1887a: 9; 1964b: 1293), ha hecho creer que 
ese marco cronológico es general y no personal. 

El año 1848 fue para Palma, desde muy joven, como el bautizo de la producción 
literaria de los "bohemios" de su generación. En efecto. ya en 1858 escribió: 
" ... hasta que en 1848 empezó a presentarse una juventud ávida de gloria y llena 
de fe en el porvenir" (Palma 1858: IV)~. Lo cierto es que ya en 1846 José Arnaldo 
Márquez publicó unos ensayos patrióticosÓ, y en 1847 unos versos anónimos en 
honor del vate español Fernando Velarde7, produciéndose igualmente en este 
último el estreno de Numa Pompilio L1ona8, Manuel Adolfo García9 y Manuel 
Nicolás Corpancho lO en el pueblerino medio limeño, primacía que el "bohemio" 
Luis Benjamín Cisneros les iba a reconocerll -los "bohemios" mayores como 
Narciso Aréstegui, José Toribio Mansilla, Juan de los Heros y Juan Sánchez 
Silva, por cierto. empezaron más temprano; y, después de 1860, se siguió 
escribiendo y publicando mucha literatura, aunque por diversas razones algunos 
"bohemios" habían dejado ya de producir o mostrarse por la prensa citadina 
como en los primeros años del periodo. El testimonio palmino es en exceso 
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a segar entre nosotros"I,. En realidad, 1860, en la vida de Palma, fue decisivo por 
su alejamiento de Lima y en particular de la "bohemia", pero no porque señalara 
el fin forzoso de este grupo, el cual, como se ha visto, había sufrido bajas pero 
también altas al incorporársele individuos más jóvenes; sin embargo, es verdad 
que ello podría haber ocun-ido al margen del espíritu, motivaciones. interés y 
sensibilidad de sus primeros integrantes. Así, pues, con las advertencias señaladas, 
sólo cabe reconocer que entre 1848 y 1860, sobre todo en los primeros años de ese 
lapso, los "bohemios" desarrollaron sus talentos bajo el estímulo de las relaciones 
estrechas, el apoyo más o menos solidario y la común ambición de éxitos y 
aplausos. 

Si bien 1848 no puede ser visto sin reparos como el inicio de la "filoxera 
literaria" que historia Palma, sí debe ser considerado como el año en el cual 
los jóvenes escritores limeños cobraron conciencia de que algo y no poco 
debían hacer para que la literatura en el Perú marchase por mejores caminos. 
Ello se advierte con toda claridad en el prospecto de El Semanario de Lima, 
una nueva "revista literaria", que firmaron Los Editores: 

La literatura sólo es una farsa para la mayoría de nuestra sociedad, y el 
gusto por los ensayos en esta carrera se debi I ita de día en día, merced a 
la degradación que de ella están haciendo nuestros escritores por 
moda. Sumamente raros son los artículos en que la instrucción y el 
talento predominan; versos inmundos a los que se da torpemente la 
denominación de poesías. fomlan la etema plaga de los periódicos de 
casi toda la República, y el mérito literario se mide entre nosotros por la 
fecundidad de los autores sin atender al valor real de lo que escriben l '. 

La autocrÍtica era dura pero fundada, señal de que el mal denunciado era 
amargamente advertido por Los Editores, quienes reconocían que en Chile había 
más adelanto en esta materia que en el Perú, y por ello pensaban que "lajuventud 
peruana necesita un impulso: he aquÍ el objeto de la publicación que emprende­
mos"I". Cosa curiosa, dos años después el chileno Lastarria aseguró: "Lima no 
tiene tantos literatos. ni tantos sabios como Santiago, pero sí más escritores, y 
más lozanía y brillo en sus producciones", destacando la variedad del periodismo 
limeño y la extensión de la lectura (Lastarria 1967: 88). Los Editores no callaron 
que sus esfuerzos eran "en pro del buen gusto que se extingue" y que su "empresa 
[era] completamente nacional"I,. Como vemos, aquéllos, entre los que sc halla­
ban principalmente COI'pancho, Márquez y José Casimiro Clloa, como Palma lo 
iba a recordar 1ó , tenían algunas certidumbres y propósitos: que la literatura 
peruana, especialmente la poesía, carecía de calidad; que, por ende, los lectores 
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nacionales sólo disponían de producciones faltas de buen gusto; que la juventud 
requería de un impulso; y que su revista se dirigía a un fin nacionalista. Si bien no 
un programa, ello hacía ver la vigencia de criterios innovadores y progresis­
tas en los jóvenes que formulaban tan bien intencionadas propuestas; además, 
era síntoma del accionar conjunto del grupo que integraban, llamado más tarde 
"la bohemia" por Palma, de su auto estima y de su decisión de constituirse en 
gestores de tan importante adelanto mediante la publicación de sus propias 
producciones. El Semanario de Lima tuvo corta vida l7 , mas sus propósitos no 
pasarían desapercibidos al sector intelectual limeño; para sus editores tanto como 
para la generación cuya voz tomaron, fue como el pregón anunciador de su 
ingreso formal en el quehacer literario nacional. 

¿Qué originó la intensa producción literaria de ese tiempo? La respuesta 
debe contemplar diversos factores, pero es necesario destacar lo más evidente. 
Palma contesta en cierta forma cuando advierte que "al largo periodo de revolu­
ciones y motines, consecuencia lógica de lo prematuro de nuestra independencia, 
había sucedido una era de paz, orden y garantías" (Palma 1887a: cit. 1. p.9; 
1964b: 1293 J. En efecto, hajo las dos adm inistraciones de Castilla y el interregno 
de Echenique, el Perú atravesó un periodo de resurgimiento en tocios los órdenes 
y se enrumbó hacia el progreso material gracias, entre otros factores, a la riqueza 
producida por el guano y a la mayor experiencia de sus gobernantes. Por cierto, 
no faltaron las revoluciones, v. gr. las de 1854-1855 y 1856-1858, ni las situacio­
nes de inquietud pública habituales desde los tiempos de la Independencia, 
aunque estuvieron lejos de producir el caos de los primeros lustros republicanos. 
Es indudable que Palma y otros jóvenes de su generación se beneficiaron de esta 
situación favorable impulsada por las evidentes mejoras en la marcha política, 
social y económica del país; por ello, resulta oportuno rescatar esta advertencia 
tocante al panorama educativo: "Abríanse, pues, para lajuventud, nuevos y esplén­
didos horizontes" (Ibid. loe. cit.). En efecto, la educación en todos sus niveles era 
objeto de una atención particular, y, en cuanto a la que los jóvenes limeños podían 
recibir bajo objetivos profesionales, funcionaban con nuevos planes y organización 
los Colegios de la Independencia (el de Medicina de San Fernando), San Carlos y 
Guadalupe. dirigidos por Cayetano Heredia, Bartolomé Herrera y Sebastián 
Lorente, respectivamente. Sin duda, los avances en esta materia contribuyeron 
mucho a la formación de nuevos y talentosos jóvenes ganosos de fama y prestigio 
tales como Palma y sus amigos. 

Entre 1848 Y 1860 transcurrieron doce años que observaron importantes 
/42 cambios cn el país y, desde luego, en la personal circunstancia de los 

"bohemios". Palma atravesó momentos espirituales diversos. desde el des-



Oswaldo Holguín Callo 

preocupado y soñador propio de sus quince años hasta el deprimido y 
pesimista que sucedió a sus rotundos fracasos como revolucionario en 1857 
y 1860. Las desilusiones no fueron pocas ni ligeras y cumplieron la función 
de templar sus ideales para aproximarlo a la dura realidad. Así, la imagen 
cabal de esos doce años no puede admitir una línea continua de alegrías y 
satisfacciones, ni en su existencia ni en la de los otros "bohemios". Ello debe 
tenerse en cuenta para no caer en la visión simplificada y generalizadora, 
incluso edulcorada, que una lectura desprevenida de "La bohemia de mi 
tiempo" podría producir. El Palma de 1848, de sólo quince años muy flori­
dos, era apenas un mozalbete que iniciaba un largo recorrido por el mundo de 
las letras; el de 1860, con veintisiete años fogueados, gozados no menos que 
sufridos, era un hombre experimentado en los acaeceres vitales propios de esa 
edad y de la vocación que lo arrastraba hacia la figuración pública como escritor. 
Una valiosa calificación que escribiera a principios de 1858 pennite constatar 
que entonces ya se sentía muy alejado de sus inicios literarios, vale decir de 1848 
y años inmediatos; en efecto. al referir la obra escénica del "bohemio" Mansilla­
la comedia "El prisionero en Bolivia" y una traducción en verso del drama 
"Marion Delorme" de Víctor Hugo-, expresó con nostalgia: "fueron los trabajos 
que en esos días de ilusión ofreció al público ... " (Palma 1858: v). Para alguien 
que a los veinticinco años ya había vivido no pocas experiencias fuertes y 
determinantes, y que además se sentía poco afortunado, los días de su 
iniciación literaria debían parecerle distantes y felices; con la clara concien­
cia del tiempo transcurrido, de lo perdido en alegría y esperanza antes que de 
lo ganado en experiencia, el Palma de 1858. ¡por cierto bastante joven aún!, 
veía con añoranza que lo mejor de su vida se babía ido para siempre. Sin 
embargo, no era el único que sentía el paso del tiempo y extrañaba el pasado 
reciente: 

Hay jóvenes en quienes se conserva indeleble el recuerdo de 
aquella época de florecencia en que el teatro llegó a todo su 
apogeo; época feliz, en la que se ajitaba [sic] la juventud y se 
dedicaba con amor al estudio. época [en] que constituía el primer 
goce de la sociedad un espectáculo dramático, 

escribía Yo en 1860 con el vivo deseo de que el teatro volviera a ser lo que 
había sido sólo algunos años antes lX • 

Según Palma, la "bohemia estudiantil" de la que formó parte estuvo integrada 
por José Arnaldo Márquez (1832-1903), Manuel Nicolás Corpancho (1831-
1863), Manuel Adolfo García (1828-1883), Numa Pompilio Llona (1832-1907), 
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Clemente Althaus (1835-1881), Luis Benjamín Cisneros (1837-1904), Carlos 
Augusto Salaverry (1830-1891), Enrique Alvarado (1835-1856), José Antonio 
de Lavalle (1833-1893), Mariano Amézaga (1834-1894), Francisco Laso (1823-
1869), Juan Arguedas Prada (1830-1869), Trinidad Fernández (1828-] 873), José 
Toribio Mansilla (1817-1887), Melchor J. Pastor, Benito Bonifaz (1832-1858), 
Juan Sánchez Silva (1826-1885), Pedro Paz Soldán y Unanue (1839-1895), 
Constantino Carrasco (1841-1877), Acisclo Villarán (1841-1927), Juan de 
los Heros (1820-1888), los hermanos Isidro Mariano (1832?-1880) y Trinidad 
Manuel Pérez (1832?-1879), Narciso Aréstegui (l820?-1869), "y dos o tres 
nombres más que, por el momento, se me escapan ... "19. Entre éstos, omitidos de 
su bien meditada lista, estuvieron los del venezolano Juan Vicente Camacho 
(1829-1872), citado varias veces por Palma pero incorporado al grupo sólo en 
1853, vale decir con no poca experiencia foránea'o; y de los peruanos José 
Casimiro Ulloa (1829-1891), "un bohemio que abundaba en dotes de periodista 
político" (Palma 1887a: ciL XV, 49; 1964b: 1309): Ramón Rojas y Cañas (1830-
1881), periodista y escritor costumbrista también referido en "La bohemia de mi 
tiempo", lo mismo que los ya maduros Manuel María del Mazo (1815?-?) y José 
(Pepe) Pardo y Aliaga (1820-1877), a quien por su jovial y travieso espíritu más 
que por convivir con su grupo llamó incluso el "rey de los bohemios"(Palma 
1887a: 42, 70, 68-77; 1 964b: 1306, 1317-1320)22. Hubo otros, en cambio, que no 
merecieron su recuerdo ni aun fuera de la anterior lista, v. gr. el poeta y periodista 
de agitada actuación Juan Francisco de Larriva (1830?-?)31. En rcalidad, Palma 
sólo consignó los nombres de quienes estimó merecedores de su recuerdo testi­
monial en gracia a sus obras literarias y figuración pública así como a la 
particular relación que lo uniera con cada uno. A todos, en distinta dosis. los 
vinculaba el cultivo de las bellas letras tanto como la amistad, o enemistad, 
mutua, pues, también en diferente medida, habían coexistido pocos o muchos 
años en Lima ligándose por semejantes afectos e intereses. Por cierto, el roman­
ticismo fue, como dejaría de ser antes o después y en unos más que en otros, su 
bandera o el telón de fondo de sus trabajos y esfuerzos. Como corolario de estas 
precisiones, cabe subrayar el carácter subjetivo que tiene no sólo la palmina 
relación de "bohemios" sino también el orden que la sustenta, el cual no tiene en 
cuenta ni la edad ni el o los géneros en que produjeron los nombrados y sí, al 
parecer, el papel que les cupo en el grupo, además de la comprensible simpatía o 
antipatía que por cada uno de ellos pudo sentir Palma. Es más, a éste mismo se 
debe la confesión de que Amézaga -ausenle de la versión primitiva de "La 
bohemia de mi tiempo"- y Lavalle no fueron "bohemios"(Palma 1887a: cil. XV, 
47; 1964b: 13\ 1 Y 1308)23. De esta suerte, se justifica que los primeros lugares 
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de tales atributos. Con estas precauciones y advertencias, es innegable que "La 
bohemia de mi tiempo" constituye fuente inapreciable para escribir la historia de 
sus personas y personajes: los mejores escritores románticos peruanos. 

Considerado el hecho de no constituir los "bohemios" sino un grupo más o 
menos unido por la común estimación del quehacer literario y por ciertas 
actitudes compartidas propias de la juventud, que no siempre por sólidos y 
estrechos lazos de amistad y solidaridad 1" debemos indicar también que eran 
muy grandes las distancias que los separaban e impedían su cohesión: la 
edad de algunos (Mansilla, Heros, Laso y otros) superaba en casi veinte años 
a la de los menores (Paz Soldán y Unanue, Villarán y Carrasco); los sustentos 
educativos no eran ni podían ser semejantes (algunos como Aréstegui y Sánchez 
Silva se habían instruido en ciudades provincianas, otros como Mansilla y 
Lavalle en el extranjero); la base económica de sus familias era amplia y sólida 
(Lavalle, Mansilla, Paz Soldán y Unanue, entre otros) o limitada y estrecha 
(Palma, Salaverry, Fernández); y, entre otros aspectos, el marco social iha desde 
la ampl itud de relaciones e influencias que gozaban los de origen aristocrático 
(Lavalle, Amézaga, Alvarado, Althaus) hasta el ambiente popular propio de los 
que provenían del sector bajo de la población limeña (Palma en forma muy 
notoria). Ello no impide reconocer que muchos "bohemios" eran casi coetáneos­
Márquez, Corpancho, Llana, Amézaga, Lavalle, Bonifaz, Manuel Trinidad Pérez 
y Palma habían nacido entre 1831 y 1834- Y tenían a su favor ese elemento para 
cohesionarse y sentirse miembros de un grupo generacional ligado por el afecto 
que estimulaba la contemporaneidad34 . A ello debe añadirse que no pocos debie­
ran toda o gran parte de su instrucción y formación literaria al Colegio de San 
Carlos: Márquez, García, Llana, Cisneros, Amézaga, Pastor, Arguedas Prada, 
Althaus, Paz Soldán, Palma, entre otros, habían experimentado la disciplina y el 
orden, el método y el estilo del viejo instituto educativo renovado por Herrera. 
No es menos cierto que, vecinos todos de Lima durante más o menos años, 
tuvieron en su haber el elemento vinculante de la prensa periódica, lectura 
cotidiana, medio que hacía posible compartir apreciadas manifestaciones de 
cultura y entretenimiento, sobre todo la literatura, al fin y al cabo el objetivo de la 
generalidad. Ciudad pequeña con centros de desahogo y comercio intelectual 
contados y conocidos, la pintoresca capital peruana no ofrecía obstáculos insupe­
rables para que los "bohemios" entablaran rápidas y constantes relaciones entre 
sí respaldados por sus compartidas aficiones. Quien escribía literatura, salvo que 
se propusiera ocultarlo, tenía muchos caminos para revelarlo y establecer víncu­
los de amistad, admiración y gratitud, y no pocas veces su tono galante o 
lastimero le ganaba el sincero aprecio de una o más damas impresionables... 145 
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En 1846 llegó a Lima el joven poela español Fernando Velarde (1823- J 881) 
Y muy pronto dio a conocer sus románticos versos a través de la prensa; la 
población ilustrada advirtió que se trataba de un hombre de talento literario 
definido pero también de genio vanidos026 • Palma lo presenta así: 

Gran capitán de la bohemia limeña era un poeta español, oriundo 
de las montañas de Santander, mancebo de robusta y ardorosa 
fantasía, cuyas composiciones nos cautivaban por lo musical de 
ellas y por la elevación, un tanto apocalíptica, de las imágenes. En 
los fluidos y armoniosos versos de Fernando Velarde, encontrába­
mos un vago perfume de idealismo y de misterio. Para nosotros, no 
era un poeta discutible sino un poeta que se imponía. Lo admirába­
mos ... porque sÍ. .. razón magna y contra la cual se estrella toda 
crítica ... Está dicho que Velarde nos fascinaba con su genio, a 
pesar de los infinitos defectos de forma que caracterizaban su 
poesía ...... Velarde era, en Lima, el poeta a la moda, y no había 
frescos labios de rosa que no recitasen sus versos, ni estudiante 
que, leyéndolos, no se sintiese arrebatado de entusiasmo (Palma 
1887a: 11-\3; 1964b: 1294-95). 

Palma sobrevaloró un tanto el papel de Velarde, quien, no obstante su manifiesta 
prestancia intelectual, nunca dejó de tener severos detractores. En 1848 publicó, 
por entregas, su poemario Las flores del desierto, lo que le ganó duros epítetos; 
"entonces aparecieron en un diario varios artículos de hermosillesca y superficial 
crítica. Palabrería, hojarasca, relumbrón! ... " (Ibid.: 13; 1295), siendo el "bohe­
mio" Mansilla uno de sus principales adversarios, lo que no impid ió que otros, 
como Llana, salieran en su defensa27 • Tiempo después, Márquez refirió sobria­
mente lo ocurrido motivado por la publicación de unos versos anti limeños de 
Velarde: 

Es verdad que Velarde fue en Lima el blanco de la crítica apasio­
nada i mordaz de algunos jóvenes que se decían ofendidos por lo 
que llamaban arrogantes pretensiones del poeta; pero no son tres o 
cuatro individuos la sociedad entera. Al contrario, cuando Velarde 
anunció la publicación de sus poesías, personas de alla posición, 
amigos de las letras i de los estranjeros [sic], organizaron para él la 
suscrición [sic] más numeroso [sic] que se había visto hasta enton­
ces en el país. Casi todo lo que hai [sic] de ilustrado y notable 
acudió a este llamamiento: hubo muchos peruanos admiradores 
entusiastas de Velarde, que celebraron por la prensa sus escritos; i 
durante un dilatado periodo, el público, haciendo justicia a los 
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grandes méritos de Velarde como profesor, confió a su dirección la 
intelijencia [sic] i los sentimientos de niños y jóvenes, muchos de 
los cuales pertenecían a las principales familias de la capitaFR. 

Las palabras de Márquez, sincero admirador del poeta, uno de los primeros 
"bohemios" que lo celebró y sin duda el que más se le iba a parecer en lo 
andariego y aventurero, son tanto más valiosas porque entre él y Velarde hubo 
graves diferencias por motivos crematísticos20 ; sin embargo, lo cierto es que, 
incluso como profesor, el español tuvo detractoresJo. Todo ello no impide recono­
cerle méritos ni influencia en los "bohemios", los cuales, en general, mucho lo 
amaron, "respetándolo y admirándolo como a maestro ... "(Palma 1887a: 14; 
1964b: 1295)JI. En cuanto a Palma, nada hace suponer que lo uniera estrecha 
amistad al poeta, lo que no desmerece sus recuerdos posteriores)". Otros "bohe­
mios", v. gr. Fernández, sí tuvieron con él un contacto fraterno y fecundo". 

En el plano de las ideas y el saber académico, influyó en "la bohemia" el 
también español Sebastián Lorente (1813- [884): 

Por entonces llegaba de España don Sebastián Lorente, era nombrado 
rector del Colegio de Guadalupe, y ante un crecido concurso daba 
lecciones orales de historia y 1 iteratura. Lorente era un innovador de 
gran talento, y la victoria fue suya en la lucha con los rutinarios. La 
nueva generación lo seguía y escuchaba como a un apóstol, 

según categórico testimonio palmino confirmado en forma(Palma 1887a: 9; 
1 964b: 1293))4. En efecto, entre los años 1843 y 1849, Lorente explicó con 
sobria elocuencia diversas materias, algunas de las cuales introdujo, en el parti­
cular Colegio de Nuestra Señora de Guadalupe, y a través de ellas transmitió no 
poco del liberalismo que lo caracterizaba, ideología que más tarde lo llevó a 
convertirse en revolucionario distinguido (Tauro 1987; III: 1190)". Hoy se le 
recuerda, sobre todo, por sus valiosos aportes a la Historia del Perú plasmados en 
numerosos textos editados a partir de 1860. (En forma semejante, Bartolomé 
Herrera, como rector y profesor de San Carlos, ejerció sobre "la bohemia" una 
influencia no menos decisiva, en particular habida cuenta de los numerosos 
carolinos que la integraban, aunque Palma no la destacó por razones explicables 
a la luz de sus divergencias ideológicas y políticas)!». Tampoco debe omitirse la 
participación, bien es cierto que menor, de otros intelectuales extranjeros en la 
existencia de "la bohemia": los argentinos Juan María Gutiérrez (1809-1878), 
José Mánnol (1818-187 [) y Juana Manuela Gorriti (1819-1892), el colombiano 
Julio Arboleda (1817- [862) Y los chilenos Francisco (1823-1865) Y Manuel /47 
Bilbao (1827- [895)37. 
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Al claro influjo de Velarde y otros extranjeros, debe añadirse el de no pocos 
peruanos. Es Palma quien los señala: 

Por entonces, fuera de esa bohemia estudiantil, no había en Lima 
sino literatos que empezaban a peinar canas, y ésos en reducida 
cifra: don Felipe Pardo y Aliaga, don Manuel Ascencio [sic] 
Segura, don Manuel Ferreyros, don José María Seguín, don Ma­
nuel Castillo, don Ignacio Novoa [sic] y don Miguel del Carpio"'R. 

El renombre de Pardo estaba bastante afianzado cuando los "bohemios" empeza­
ron a escribir, y el de Segura pronto alcanzaría cotas muy altas; los olros, lo 
tenían medio 01 vidado o en construcción, y alguno -Seguín (1814-1857)- muy de 
puertas adentro'~. Por ello, es natural que "la bohemia" apreciara, sobre todo, a 
Pardo y a Segura seguidos por Castillo y Noboa, así como a Carpio en su 
condición de mecenas. A su vez, esos intelectuales, v. gr. Carpio y Noboa, no 
dudaron en respaldar, incluso con elogios públicos, a los "bohemios". Pero no 
podría afirmarse que todos ellos fueron modelos o que se erigieron en arquetipos 
de esos jóvenes, pues sus versos, como en general sus obras, dehían parecerles 
pasados de moda y demasiado clásicos para seguirlos. El caso de Segura, que 
mantuvo una especial relación con Palma, fue singular, pues por su costumbrismo 
popular y democrático mereció el aplauso de muchos y, en particular, la imita­
ción y solidaridad ele nuestro personaje.D 

Notas 

l. Dalildas en Lima y dic. I RR6. 

2. Posteriormeme. s¡}lo ., La I)o/¡emia de mi tiempo" (e{ Palmo 1964b: /293- 132 1). 

3. Así. en 1888 anot¡}: ..... hoy en que. por cuarenta GlIOS de borronear papel pUI'l( el 
público ..... (el Polilla 1888). 

4. Cj: El Comercio (en adelante EC). 31 afiO- 1848.2751. p. -l. col. 2 (en adeluf/te 4.2), 
"Comunicados ". Todos los periódicos ci/(ldos son limenos. 

5. Una aurorizada VlIIOl'ili:itJn generaciol1al de IO.f rOlllánticos l,erl/llllOS en Legliíll. (1919). 

6. Si'gurall1enle aan suyos los artículos lJO!iticos ami his/){/nos suscritos l){Jr A. M. Y e/ogia­
dos por Los Redactores por provenir de UIl joven de quince (/IIOS. publicados en El Correo 
Peruano del 17 nov. )' 9 die. /846 (c( eds. 584. 3. 4; .\' 6ú3. l. -1 -5. res/,ec. J. 

7. el "Al Senor D. Fel'l/ondo Velarde". el! EC. 2j/lll. 18-17.2380.4. /-2; dil/s despllés. Vell/rde se 
los correspondió (c¡: Oviedo. 1961: 12 1). 

8. C[ N. P. L1 .. "La tras/ación de los restos del Jeneral {sic} LII Mar". en EC. 5 ml/r. 1847. 
o/nld Oviedo.1961: 383. 11O((I 187. Véase también EC, 27 ma)'. /847.2375.3.2-4: II el/e. 
1851.3453.2.5;)' 3 1/01'. /854.4577.2. 1-5)' 3.1-2. 

9. Cf ibid .. 24 oct. 1854. 4569. 3. 1-4. 

10. P"bJiCií la oda "A mi Jira" en el quincenario cilpitalino El Ateneo Americano (tI UI/oa 
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(/ R54)J. Lil revislll. redaclllda I'vr Nicolás FemlÍndez de Piérola )' Mariano Eduardo de 
RivC!'1! y VS/lÍriz. sali,} en/re se/o /R47)' Jeb. IM8 (ef Cortés IR71: 143-44; )' Paz. Soldán 
I 879-R 1: 5. en/rada 5 1). 

/ I Al referir la admirociúll que I¡roducían en él )' en o/ms alulllnos del Colegio de Son 
Carlos los cO/lI{Josiciof/es de Uona. MLÍrquez. Cm'{Jof/(,/¡o)' (¡arda. en ese orden (tf Ci.mero.l' 
1939. 363). 

12. Argulllenlll que Márijuez. UOIlll. Cis/leros y luan Arguedos Prado ertln cúusules en el 
extranjero. y que Enri<lue Alvo/'lldo y Beni/o Bonifaz h"bían mueno (c¡: ('i/ .. XXV. PI'. 77 Y 
78; Y Palllla 1964h: /320). En realidad. ilijuéllos ertln cónsules desde antes o lo serían 
después de 1860. lIIienrras que los úlril110s habían deso{Jarecido en 1856 y 1858. resl'ec. 

13. C¡: El Semanario de Lima. pros{Jec/o .~in da/il I'ero de 1848. Los subrayados son originales. 

14. Cj: lo/'. cit. No fue cierlllmen/e la primera eom{Jart/cit5n semejan/e; Viril. donde lambién se 
jJondera la imlJllr/ancia de lajuven/ud. {Juede verse en EC. 12 dic. 1854.4609.3.2-5. 

15. Cf El Semanario de Lima. prospeclO cil. 

16. C¡: Palmil a 1. C. VI/oa (Valparaíso. 1" se l. 1862). en Miró Quesada S.1974: /06; y Ulloa. 
1854. En 1861 Corpancho revelt5: "En 184R. cuando asociado a Márquez. Vllo{l )' o/ros 
j,ívenes. dábamos (l lu? El Semanario de Lima ... " (e}: Corpancf¡o IR61: 307). 

17. Al parecer. además del prospec/tl. stÍlo salitÍ Ull nlÍmero de 8 jJ. (26 ago. 1848). sin pie de 
ill1l¡renll1. COI! tnarerial del lodo Jilerario y antÍnimo. Paz Soldán no lo cira. [Jasadre sí repara 
en su caráe/er auroral del//m del roman/icismo peruano (e}: Basadre 196R-70. 111: 271). 

18. Cf "Tea/ro ". en EC. 30 nov. 1860, 2a ed .. 6674. 3. 3. 

19. C¡: Palma 1887a:l; 1964b: /293. EI/ la !'ersirín original omitió a Amézoga (IJ Palma 
IRS7a: ciw 1.9-10). Palma señala algunos ex/remos crorwlógicos. pero hemos preferido los 
que Tauro COI/signa en su Enciclopedia ilustrada del Perú. salvo algunas excepciones: el 
verdadero año delnacimien/o de Corpanclw. que nos/ue grato descubrir (cf Holguín 1980). 
los del nacimien/o y de la muer/e de Milnsilla. y los de las muer/es de Laso)' Sánchez Silva; el/ 
CUill/1O al del nilcimienlO de Aréslegui. Tauro lo coloca en/re sigl/os de irllerrogacit5n; )' dehe 
de existir error en los lJue asi¡;na a Isidro Mariano y Trinidad Manuel Pérez. pues no es 
probilble que fueran cue/LÍneos. 

20. Cj: NlÍJ1ez. 1962: xi)' xii. Aunque Palma insiste en sugerir. IlÍci/a o explíciwlllen./e. la 
cOl/currerlle condición estudiiln/il Jimeaa de los "bohemios ". 110 lodos la tuvieron, v. gr. 
Solaverry. por no decir nada de los mayores (c¡: Tauro. 1987, V: 1857). 

2 l. Palma dediuí varias páginas a Pardo. reproduciendo algunas de sus sabrosas poesías. 
quiuí por haberlo trillado ín/illl(/llIenle en época lJOslerior; el! 1852 conJe.lfí su preferencia 
por él P(/I'l/ OCUI){/r el cargo de MirO. de RR. EE. (e}: Cronistas (selÍd. de Palma). "Cosas del 
dío". en El Intérprete del Pueblo. 2jul. 1852. 126.3.3). Hacia 1896 (1) Palma I/allló a Mazo 
"ditimlO camarada" (ef "Conmigo. !lO va !lada"). 

22. Así. Los Noticiosos. i. e. Palma y cía .. lo .H/ludan.'n a raíz de un aecidenre (e]: [El] Correo 
de Lima. 1M dic. 1851. nlÍm. r%. 3. 1). Larriva sí elogió a Palma)' a otros vale.~ "bohe­
mios" e!l 1857 (e]: Larrivll IR57: xi) y dos años después dirigió La Zamacueca Política en ijue 
I/quél escribiti. Las/enia Larriva de L/ona (1848-1924). su sobrina. le rec!anll} la omisión a 
Palma (ef Larriva 1888: 183. nOla). 

23. Sánchez ha reparado en las diferencias que separaban a los "bohemios" )' cuestionado la 
compleli1 validez del cuadro ofrecido por Palma, recogiendo la peregrina afirmación de 
Teo/Jaldo Elías Corpancho (1852-1930). hijo de Manuel Nicolús. de que Palma no per/enecirí 149 
(/ "la bohemia" (e}: Sánchez 1975. 1I1: 926 y ss.). 
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24. Es en exlremo idealisla y generosa eSla confesitin palmil/a: "Enlre los bohemios de mi 
/iempo, poco o nadllfruclificaba la envidia. Eslábamlls convencidos de que el camino l/O era 
es/recho como el del paraíso, sino ancho. Illuy ancho; y sabíamos que. con persevertll/da. 
llegaría a la mefll IIIdo el que hubiera sido jávorecido por Dios con algunos do/es de ingenio. 
Lejos de noso/ros el poner piedrecillas para hacer /ropezar al que l/OS llevara un pliSO de 
ven/aja" (el Palma I RR7a: J 3. /964b: 1295). AdemiÍs, da a en/ender que en/re lodos se 
pmeticaba tln género de wlidaridad modelo que, el/ realidad. diS/lí II/l/CllO de exi.Hir, COl1/0 lo 
demue.~tran las !lGlL/mles divergencias que pro/agonizaron. 

25. Los "bohemios" per/enecieroll a dos y 1/(/.1'/(1 a /res generaciones ti/eraria.l· peruanas, 
pero sobre IOdo a la i/llegrada por los nacidos enrre /R22 y IR36 (e! Varillas Mon/enegro 
1992: 166). 

26. Cf El Correo Peruano, 23 sel. / R46. 53R. 2, 1-4; Y Careía Barrón /982: /3. 

27. Es inexacto que "la bohemia en/era" respaldara a Velarde, como afirma Palma. quien sí 
acierw al referir que aquél "comelió la niñada de amoscarse" y se /io a golpes con el crílico, 
Mansilla, a quien no iden/ifica (e! Palma 1887a: /3-/4; Carda Barrón /982: 34). 

2R. Cf "Cánticos del Nuevo Mundo. por D. Fernando Ve/arde. Nueva York. 1860". pp. 12-
/3. Suscrilo en Nlleva York. 29 OCI. 1860, el mbraYlldo es original. Palma Jambién recordó la 
acerba versada con/m Lima y cámo los "bohemios" se empeñaron en defenderlo (él Palma 
1887a: 14-/5; 1964b: 1295). 

29. Cf Riva-Agiiero, El Perú histórico y artístico. p. 167. Velarde comprá a Márql/el. la 
imprenta que és/e dirigía y se asociti a Corpancho para adminislrarla; más larde se susL'Í/a­
ron urios desacuerdos sobre precio y pago (e! EC. 4 ene. /854,4330,3,3). 

30. Velarde enseñó en el Colegio de NIJel y en OIros al1les de abrir uno propio; no pocos 
observaronlJlíblicamel1le su severidad e incluso crl/eldad (el ibid., 21 abr. /853.4/ /9.3,4-5). 

3/. Palma iba también a recordar, en conversaciones amieales de senee/ud, el practicante 
catolicismo de Velarde, de seguro imilado por más de un "bohemio" (e! Riva-Agiiero, op. 
cit., p. /74). Oviedo le reconoce un papel conduClor enlre los románticos peruanos, pero no 
el caráeler de descubridor del roman/icismo (c! Oviedo /961: 204-5). Su liderazgo nos 
parece diselllible, en/re otras razones por SI/ aC/l/ar independienle y su condicián eXlrol/jera. 

32. Velarde, en Sil Juicio sinóptico de la literatura castellana de ambos mundos (Madrid. 
/870), donde mencioná a varios peruanos, omilirí a Palma; no lo o/vid'; en 1874 en carla a 
Cimeros desde El Salvador, y, según Palma, en /87R le escribió por tÍ/lima vez enviándole 
una poesía inédita para su álbum de au/rigrafos (él Palma /RR7a: 16; I 964b: /296); 
Centenario 1939: 233; y Basadre/97/: /: 437. enlrada 5642). 

33. c¡: EC. 12 jul. 1852.3892, 1.5; y Márquel. 186/: /3. 

34. Manuel Marcos Salmar (/R29-19/2). /e.l'ligo calificado. )' Luis Varela y OrbeJ.:oso 
uno/{{n: "Sus e/ases (l/raían t//la gran concurrencia: asislían a él/as no sólo los all/mnos de 
Cuadall/pe, sino muchos de los miÍs dislinguidos es/udian/es de San Fernando y de San 
Carlos". " (e}: "Reseña his/óriea del Colegio de Nueslra Señora de Cuadalupe", ell Anales 
del Colegio de Nuestra Señora de Guadalupe, /. apud Rubio Fa/accioli 1990: 1/9 Y /89, bta 
sobre sus innovadoras y afamadas lecciones orales). Loren/e, enjermo, viajó al cen/ro del 
país en 1850; Palma ItIVO que e.~cucl/{/rl() alttes (e! Rodríguez Lorenie/923: 74). 

35. Lllrenle ItIVO aCliva parlicipación en la revolución liberal de /854- 1 R55. 

36. Herrera enseñá liler(J/ura en San Carlos por la época en que Palma jite alumno (e:f 
150 Carrasco lR50: 97). 

37. Cf. Holguín 1994. Palma recordlÍ a Francisco Bilbao por una polémica que sostuvo con el 
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"bohemio" Heros a raíz de la sátira que ésle hiciera de su Vida de Santa Rosa de Lima (tf Palma 
1887a: 43; 1964b: 1306). Vn espaiiol periodista y poeta. Francisco Miranda y Vengoa. "l/ulor de 
muy sabrosas lelrillas".jigura enlre los asistentes a la terlulia de la Librería de Pérez (Ibid: 66; e 
Ibid.: 1316); debería invesligarse Sil relación con "la bohemia". 

38. Cf Palma 1887a: LO; 1964b: 1293-94. Palma omitió de su selecra lista. entre mras. a 
Buenaventura Seoane. a quien Tenía mOlivos para no querer por incidente ocurrido en 1864-
1865 (ef HolRuín Callo. 1983: 86-99); sin embargo. lo mencionó en otra parre de sus 
memorias y aun ciTÓ. para criTicarlo y sin revelar su nombre. su comedia "El barbero 
salvador o la Confederaeirin" Por lo demlÍs. es claro que prescindió de los no lileralos. como 
Francisco de Paula GOllzález Vigil. Francisco Javier Mariálegui y José Gregario Paz SoldlÍn. 
llullque. al lado de Carpio y Noboa. los men/ara con elogio en 1858 (ef Palma 1858: vi). 

39. Palma iba a recordar su trágico final y cómo la mayor parle de SIlS poesías se halla ell El 
Comercio, del que fue redaClOr principal. elC. (ef Palma 1887a: cil .. l. p. 10; y 1964b: pp. 
1293-94). 
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